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Fuentes no convencionales en la alimentación de la especie cunícola
Unconventional sources in the feeding of rabbits
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Resumen

La producción de conejos constituye una importante alternativa en la obtención de proteína para el consumo humano, sin embargo, la alimentación de los mismos se enfrenta a diversas situaciones problemáticas tales como la poca disponibilidad de insumos baratos y el poco poder adquisitivo de alimentos de importación. En los últimos años numerosas investigaciones han demostrado que con algunos alimentos no convencionales se logran resultados de comportamiento comparables a los obtenidos con la alimentación convencional, aunque existen marcadas diferencias entre los mismos desde el punto de vista biológico, físico y químico. En la presente investigación se realizó un estudio sobre el uso de las fuentes de alimentación no convencionales en la alimentación de la especie cunícola, con la finalidad de profundizar en la eficiencia de estos alimentos y su efecto sobre el comportamiento productivo de los animales para obtener una mayor rentabilidad en la cunicultura.
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Abstract

The production of rabbits constitutes an important alternative in the obtaining of protein for human consumption, however, the feeding of the same faces several problematic situations such as the little availability of cheap inputs and the little purchasing power of imported foods. In recent years, numerous investigations have shown that with some non-conventional foods behavioral results comparable to those obtained with conventional feeding are achieved, although there are marked differences between them from the biological, physical and chemical point of view. In the present investigation, a study was carried out on the use of unconventional feeding sources in the feeding of the cunicultural species, with the purpose of deepening the efficiency of these foods and their effect on the productive behavior of the animals to obtain a greater profitability in rabbit breeding.
Keywords: Production of rabbits, protein, unconventional foods, conventional foods, cuniculture.
Introducción
Si bien la producción de alimentos ha aumentado considerablemente en los últimos 30 años, hay todavía en el mundo 800 millones de personas que padecen malnutrición. Esto se debe no solamente a una falta de víveres y a su inadecuada distribución, sino también a la insuficiencia de los ingresos de las poblaciones más desfavorecidas, que les impide adquirir los alimentos esenciales tanto en el plano cuantitativo como cualitativo (FAO, 2009).

La producción animal representa un componente muy importante de la economía agrícola de los países en desarrollo. Su aportación no se limita a la producción de alimentos, sino que incluye también la producción de pieles y fibras, de abonos y combustible, así como la constitución de un pequeño capital, que produce intereses y ayuda utilizable en caso de necesidades imprevistas.

En todo el mundo crece la demanda de alimentos y sobre todo, de proteínas animales. Es urgente producir alimentos en el menor espacio, a la mayor brevedad, al costo más bajo y con el mayor rendimiento; todo esto lo consigue el conejo, poseedor de una carne blanca, de rico sabor y de alto valor proteínico, textura fina, alta digestibilidad, sabor agradable y poco definido, disponibilidad durante todo el año. La cunicultura puede desarrollarse en el campo o en los alrededores de las grandes ciudades, sin olvidar que una cría pequeña se puede mantener en los patios, jardines y azoteas de las casas de ciudad intensificando la limpieza, pues el conejo es un animal que ocupa poco espacio, no es ruidoso y con pocos cuidados, es muy limpio y sano (González y Guevara, 2013).

La producción de conejos constituye una importante alternativa en la obtención de proteína para consumo humano, debido a su alta prolificidad, bajo intervalo generacional y el alto rendimiento de carne. Sin embargo, la alimentación de los conejos se enfrenta a diversas situaciones problemáticas, entre las que destaca la poca disponibilidad de insumos baratos (Palma y Hurtado, 2012).

El uso de materias primas para la alimentación animal provenientes del extranjero, tal como en el caso de las que aportan proteínas y otras que deberían ser empleadas para la alimentación humana ha generado múltiples investigaciones con la finalidad de evaluar alimentos alternativos y su efecto sobre el comportamiento productivo de los animales, de ahí la importancia de tomar en cuenta las necesidades alimenticias específicas de cada especie y etapa de crecimiento para poder acertar en una formulación adecuada antes de emprender otros objetivos.

La escasez de proteína animal, el alto costo del alimento comercial y la capacidad del conejo para aprovechar materiales con alto contenido de fibra hacen que los forrajes sean fundamentales en la producción de conejos en los países tropicales. Cuba por su ubicación geográfica no está exenta de esto. El alto costo de los alimentos concentrados comerciales alienta la búsqueda de estrategias basadas en el uso de materias primas no convencionales, que permitan obtener una mayor rentabilidad en la cunicultura. El aprovechamiento de desechos y subproductos industriales, agrícolas, y las fuentes foliares se han identificado como una valiosa alternativa en Cuba y otros países del trópico. La alta disponibilidad de plantas probadas o potencialmente útiles para conejos, sustenta la posibilidad de incluirlas en mezclas dietéticas balanceadas preparadas en la granja, para aprovechar la capacidad herbívora de la especie (Nieves, López, y Cadena, 2001).

El conejo es un herbívoro que puede consumir altas cantidades de forraje en su dieta sin afectar su respuesta productiva; esto es de gran interés para productores con recursos limitados, ya que con la producción cunícola se puede hacer uso de ingredientes alternativos (forrajes cultivados y silvestres, subproductos industriales y residuos de cocina). Con el fomento de pequeñas explotaciones cunícolas, se busca incrementar el consumo de proteína animal y generar ingresos extras para las familias rurales.

Teniendo en cuenta de que en Cuba la mayoría de las familias son campesinas y que no disponen de ingresos suficientes que les permita comprar carnes en las cantidades necesarias para una adecuada alimentación y que esta especie se puede criar en sistemas bien adaptados al pequeño agricultor, con o sin tierra(Lebas, 1996), una alternativa alimentaria para estos es criar en sus pequeñas parcelas animales que puedan ser alimentados con abundantes y variados alimentos que se producen pos cosecha que pueden ser utilizados por estos animales y que en este caso no compiten con el hombre  (Quintero, 2006).
Fuentes no convencionales de alimentos
Los alimentos son las sustancias nutritivas, sólidas o líquidas, que sirven para cumplir las funciones vitales de los seres vivos. Existen marcadas diferencias entre los alimentos convencionales y no convencionales desde el punto de vista biológico, físico y químico. En los últimos 30 años numerosas investigaciones han demostrado que con algunos alimentos no convencionales se logran resultados de comportamiento comparables a los obtenidos con la alimentación convencional. No obstante esta última puede definirse como aquellos productos que provienen fundamentalmente de granos de cereales, leguminosas y harinas de origen animal, los cuales han sido ampliamente estudiados y su valor nutritivo es de reconocida calidad(Robin, 2011).
Por otro lado los alimentos no convencionales son los  alimentos que no se importan, se cosechan y producen en el  país, que poseen una buena disponibilidad, utilizados  generalmente en pequeña y mediana producción como sustitutos de cereales y fuentes proteicas que compiten con la alimentación humana. Casi siempre conducen a la preservación ambiental. Están constituidos por una amplia gama de productos y subproductos que existen en el área tropical. Estos alimentos varían ampliamente en su composición química y pueden presentarse en forma líquida, semi-líquida y sólida; pero además para ser utilizados más eficientemente la alimentación animal requieren de algún procesamiento que viabilice su empleo como secado por  métodos artificiales o naturales para fabricar harinas, ensilajes, preservación o simplemente molinaje para incrementar el consumo y aprovechamiento digestivo(Pérez, 2008).
En vista de la escasez general de ingredientes alimenticios convencionales para consumo humano o animal en el medio rural, así como el bajo poder adquisitivo de los agricultores de subsistencia, la selección de los alimentos se debe basar en los siguientes criterios según(Tacón, 1986), en orden de importancia:

· Costos: el material alimenticio deberá estar disponible a bajo o ningún costo para el cultivador.

· Disponibilidad: siempre que sea posible, el material alimenticio deberá estar disponible durante todo el año.

· Manejo y procesamiento: los requerimientos de manejo y procesamiento previos a la alimentación, incluyendo transporte, deberán de ser mínimos o negligibles.

· Valor nutricional: los materiales alimenticios con contenidos altos en proteína y bajos en fibra, poseen un valor nutricional mayor al que presentan aquellos con bajos niveles en proteína y altos en fibra.
Entre los materiales que se pueden considerar para usarse como alimento suplementario en niveles rurales de cultivo se incluyen:

· Desechos de cocina: Alimentos no consumidos y desperdicios de su elaboración.

· Desechos de fabricación de cerveza: restos agotados (granos) y levadura.

· Alimentos animales descompuestos o contaminados

· Desechos de pasturas/granos: hojas, ramas, raíces, tubérculos, cascarillas y semillas.

· Barreduras de molino.

· Desechos de frutas: cáscaras, fruta dañada y pulpa.

· Desechos de caña de azúcar: Bagazo (como ensilado), melazas y pasta del filtro.

La gran disponibilidad de recursos vegetales en los países tropicales obliga a continuar con la investigación sobre la mejor utilización de éstos para la producción de animales. El uso de estos recursos fomenta el carácter sustentable de la producción animal, al reducir la dependencia de insumos importados y promover la producción animal a pequeña escala en situaciones de carencia de ingredientes.
Los insumos no convencionales como materia prima para la producción animal deben ser considerados principalmente en el contexto del pequeño productor, donde el criterio principal sea el abasto familiar, y la utilidad económica sea un objetivo secundario. En este sentido, el fomento a la producción de traspatio o familiar puede ser mejor vista como una estrategia para solventar problemas de índole nutricional y no únicamente económico(Martínez, 2005).
El uso de materias primas alternativas en la alimentación animal para sustituir importaciones y reducir la competitividad con la alimentación humana y preservar el ambiente constituye un reto para los nutricionistas, pequeños y medianos productores en la búsqueda de soluciones para lograr producciones avícolas, porcinas y cunícolas ecológicamente sostenibles y eficientes. En las zonas tropicales existe disponible una amplia variedad de recursos que son factibles de ser utilizados en la alimentación animal. Entre estas opciones se incluyen los alimentos voluminosos de alto contenido fibroso. Particularmente en los países tropicales, donde hay abundancia de recursos vegetales con alto contenido de fibra, la investigación sobre el uso adecuado de tales insumos en la alimentación animal reviste gran importancia.
Crianza de conejos como alternativa para el consumo humano
Para satisfacer el alto ritmo de crecimiento de la población y el aumento en la demanda de proteína, se debe incrementar la producción de carne con animales herbívoros de ciclo de vida corto, como los conejos que pueden criarse con dietas de forrajes y subproductos agrícolas, tienen rápido crecimiento, son prolíficos y su carne es de muy buena calidad (Mosquera y Quintero, 1999).
El conejo es una de las posibilidades para suministrar productos proteicos que ayuden a combatir el hambre en el mundo.  En primer lugar, es un producto cualitativamente interesante, porque se trata de una carne blanca rica en nutrientes, sana, fácil de cocinar, de buen sabor y adaptable a todas las dietas, ya que está particularmente indicado en dietas para niños, ancianos y enfermos. Por otro lado, los países pobres, en vías de desarrollo o con problemas de abastecimiento alimenticio, la cría de conejos para su consumo significaría la posibilidad de introducir una fuente proteica de alta calidad que se obtendría a partir de recursos alimentarios no utilizables para los humanos y que pueden existir o generarse en estos lugares.
La FAO (2015) estima que a nivel global la producción mundial anual de conejos es superior a 1 millón de toneladas métricas. El mayor productor mundial es China, en segundo lugar los países mediterráneos de Europa (Italia, España, y Francia). La perspectiva regional presenta a Europa como el mayor productor con el 49 % de la producción mundial de carne de conejo, seguido por Asia (41 %), África (8 %) y Suramérica (1.50 %). En Norte y Centroamérica la producción de esta carne es aún impopular y su consumo se mantiene bajo(FAO, 2009).
El conejo tiene el potencial de convertirse en una de las especies más explotadas con el fin de producción de carne, debido al incremento de la población mundial y sus necesidades de alimento de origen animal, pues como fuente de alimento posee varios atributos y resultan aventajados en comparación con otras crianzas. El conejo es capaz de utilizar los alimentos fibrosos con eficiencia. Después del pollo de ceba y el pavo, es el animal que mejor conversión posee, es decir, la cantidad de carne que produce por kilogramos de alimentos consumidos(McNitt, Patton, y Lukefahn, 2000).

Según (Campos, 2008) la cunicultura es la ciencia que trata de la cría, manejo y explotación racional de los conejos, con el propósito de obtener el máximo rendimiento con el mínimo de gastos. La producción cunícola ha venido con el tiempo dejando de ser una actividad familiar a convertirse en una actividad más empresarial en donde la producción animal juega un papel importante. La cunicultura resulta de gran utilidad no solo para alimentación del hombre si no para otras finalidades y objetivos. El conejo produce buena carne en corto tiempo. Para que una vaca produzca 100 libras de carne, necesita por lo menos 3 años y 10 hectáreas de tierra, en ese mismo tiempo, y en 10 metros cuadrados, una coneja produce más de 400 libras. Por otra parte, la disminución continua de animales salvajes está aumentando el uso de piel de conejo para abrigos, carteras, sombreros, zapatos y otros artículos. El conejo común blanco, gris perla y el chinchilla dan excelentes pieles. El estiércol de conejo tiene un gran valor  proteínico, sobre todo, después de deshidratarlo. La deshidratación se logra se logra recogiendo el estiércol acumulado en 24 horas y regándolo por una superficie lisa. 
Después de uno o días al sol estará lo suficientemente seco para pulverizarlo en cualquier molino. El producto será harina de buena apariencia y sin mal olor. El estiércol de conejo es uno de los más indicados para cultivos especiales, como hortalizas, huertos y viñas.

El potencial de producción de carne de conejo se considera subestimado. Esta, se presenta como una alternativa para los países en desarrollo, considerando su bajo costo con respecto a otros animales domésticos y por muchas razones es, en ocasiones, concebida como la única especie con un futuro de producción potencial. La nutrición y alimentación representan una de las actividades más importantes de la producción cunícola. Los conejos son altamente reproductivos, gracias al periodo de gestación de 31 días y su gran prolificidad. Una hembra puede producir hasta 80 kg de carne por año; más de 20 veces su peso (FAO, 2009).
La carne de conejo es un alimento adecuado para incluir en una dieta equilibrada, completa y sana, porque es una carne magra. Un animal de carne blanca, por lo que, si se cocina sin exceso de grasas, se convierte en un alimento de elección dentro de los menús bajos en calorías. Recomendada en caso de seguir dietas bajas en colesterol y en caso de trastornos cardiovasculares. Respecto a los minerales, la carne de conejo destaca sobre el resto de carnes por su elevado contenido en potasio, fósforo y en calcio. En cuanto a vitaminas, destacan las del grupo B, en especial la B3 (participa en el metabolismo de hidratos de carbono) y la B12 (esencial para la síntesis de hemoglobina). La carne de conejo resulta blanda y fácil de masticar. Además, el consumo de carne de conejo puede ser una buena manera de proporcionar compuestos bioactivos a los consumidores.

Al igual que otras carnes, es una fuente importante de vitaminas del grupo B y sólo contiene trazas de vitamina A, aunque hay que destacar la gran cantidad de esta vitamina presente en el hígado de conejo. Por otra parte, la administración de suplementos de vitamina E en la dieta del conejo para mejorar la estabilidad oxidativa de la carne, ha llevado a aumentos considerables de esta vitamina en la carne(González y Guevara, 2013).
La carne de conejo es blanca, de grano fino y riquísima en proteínas; su grasa es escasa y el contenido de colesterol muy bajo; se ha comprobado que la producción de ácido úrico del cuerpo humano es menor tras su ingestión que cuando se consumen otras carnes; por estas razones, la carne de conejo se considera dietética, ya que produce menos calorías que las otras carnes, y muy recomendable para los convalecientes y artríticos por su digestibilidad y baja producción del ácido úrico. Entre las propiedades nutrimentales de la carne de conejo destacan:
1. La carne de conejo es blanca, rica en proteínas, de grasa escasa y baja en colesterol, tras la ingestión de esta carne la producción de ácido úrico es menor en el cuerpo humano.

2. Es una magnifica alternativa de gran valor dietético, y de alto contenido nutricional, por lo tanto las características físico-químicas de la carne la hacen auténticamente ligera.

3. Así mismo contiene aminoácidos esenciales que  se requieren en el cuerpo, como: la lisina, metionina, triptófano, que no se obtienen de otras fuentes alimenticias.

4. Es recomendable que esta carne sea consumida por aquellas personas con problemas de digestión delicada, trastornos hepáticos, problemas de circulación o de corazón y las que tengan aumento de colesterol.

5. Tiene un alto contenido de vitamina B12, es baja en sodio, maneja bajos niveles de grasa, alto contenido de potasio.

6. Por el rápido funcionamiento del aparato digestivo de los conejos,  no aprovecha hormonas ni sustancias químicas al 100 % para acelerar el crecimiento o engorda.

7. Los componentes nutritivos que la carne de conejo contiene son: porcentaje humedad 74 %;  proteína   20.2 %; grasa 3.7 %; cenizas   1.24 %.

Los productos elaborados a base de carne de conejo (sobre todo conociendo las bondades alimenticias de la carne) pueden ser una alternativa en la alimentación con un 21 % de proteína, bajo en grasa (real), de alto valor nutritivo y de fácil digestibilidad. En países de Europa como Italia, España, Francia y Portugal, donde se ubica la mayor demanda de carne de conejo, su consumo es recomendado por nutricionistas para niños y ancianos, por su alta digestibilidad, su condición de carne magra, su bajo aporte de colesterol, la alta presencia de ácidos grasos insaturados y sus proteínas de alto valor biológico(Castillo, 2013).
La selección correcta y la combinación apropiada de los ingredientes alimenticios son prácticas que mejoran notablemente el rendimiento y desarrollo de los animales. El conejo es uno de los animales más fácil de alimentar, dada la enorme cantidad de sustancias que le apetecen.  Pero esto no basta, sino que esas sustancias tienen que nutrir, es decir, que sean asimilables por el organismo para lograr normal crecimiento y desarrollo. 
 La eficiencia reproductiva del conejo, la precocidad en su crecimiento y posibilidad de utilizar forrajes y alimentos que no compitan con la alimentación humana hacen de esta especie una importante alternativa para que los campesinos puedan cumplir con sus necesidades nutritivas, especialmente proteínicas. Conociendo los requerimientos nutritivos que tiene un conejo y disponiendo de concentrados comerciales, específicos para la alimentación de conejos es fácil proporcionar un programa de alimentación donde se logren los mejores resultados alimenticios al menor costo, además se pueden reducir los costos y mejorar las condiciones de los animales.
Se puede mencionar que el conejo es un animal que requiere de poco espacio para su producción, con un bajo consumo de alimento y es una fuente de proteína barata, lo que la hace doblemente importante, más aun para países como el nuestro que su crianza puede producir significativos ingresos y contribuir a mejorar la dieta de las familias en áreas urbanas y rurales. La producción de conejos debe ser considerada como una realidad alterna que permitirá satisfacer las necesidades actuales y futuras de alimentación de los sectores más pobres de la población, tanto rural como urbana, principalmente en sistemas caseros de producción donde los conejos pueden aportar cantidades razonables de carne con relativamente poca inversión (Hurtado y Romero, 1999).
La cría de conejos redunda indudablemente en beneficio de la seguridad alimentaria. Los conejos son, por varias razones, animales idóneos para la cría y la comercialización y se adaptan tanto a la cría doméstica como a la industrial. En los países en desarrollo, los conejos pueden ser la respuesta a bajo precio a los problemas del hambre, la desnutrición y la pobreza rural. La cría doméstica de conejos es la respuesta perfecta a la demanda actual de proyectos de desarrollo sostenible.
Fuentes no convencionales para la alimentación de conejos

La utilización de sistemas intensivos de animales con intervalo generacional corto, constituye una vía para minimizar el déficit de proteína animal en los países en desarrollo (Isikwenu, 2013). En este sentido, sobresale la cunicultura como actividad económica promisoria (Iyeghe-Erakpotobor y Esievo, 2010).El alto costo asociado con la producción de estos animales ha constituido un revés en la industria ganadera. El creciente interés en la producción de conejos, ha estimulado la búsqueda de fuentes proteicas alternativas de alta calidad que no compitan con la alimentación humana.
Recientemente ha surgido un creciente interés en la búsqueda de nuevos recursos  alimenticios que puedan sustituir parcialmente el uso de concentrados costosos y agroecológicamente distanciados de la realidad ambiental del trópico que permitan proveer, de una manera eficiente y económica, energía, proteína, minerales y otros nutrientes necesarios en alimentación de animales herbívoros. El aumento en la productividad agropecuaria es ya una necesidad real ante el aumento creciente, de la población, de los costos de producción y las amenazas de la globalización de mercados. 

La búsqueda de esas formas de producción animal adecuadas a condiciones locales en países tropicales, ha sido tema de interés desde hace varios años. Sin embargo, los esquemas de alimentación de animales monogástricos tradicionalmente se han basado en el uso de ingredientes dietéticos de origen vegetal, fundamentalmente soya y cereales, cultivos que pueden ser superados desde el punto de vista agronómico por otros mejor adaptados al medio y que no son requeridos para la alimentación humana. Esta situación ha estimulado la exploración de nuevas materias primas alimenticias, con la finalidad de generar patrones de producción ajustados a la realidad social y económica del entorno en que se encuentran (Nieves, 2005).
La producción con conejos en países tropicales constituye una opción interesante para producción de carne de elevado valor económico y nutricional para la dieta humana. Es una estrategia válida para mejorar condiciones de vida en áreas rurales socio económicamente deprimidas, donde puede enfocarse para autoconsumo y generación de ingresos. En esos sectores, el uso de concentrados comerciales para alimentación de animales es una opción poco factible. Se deben propiciar entonces, iniciativas para prescindir de la adhesión a estas formas de alimentación.
La cunicultura en los países tropicales constituye una opción interesante para producir carne de alto valor nutricional con destino a la dieta humana  (Herrera, 2003). Para el sector campesino cubano, e incluso para el sector industrial, el uso de concentrados comerciales en la alimentación de conejos es una opción poco factible, debido a los altos costos de estos alimentos  (López y Montejo, 2005).

Cualquier producción de carne tiene como razón de ser la transformación de proteínas vegetales, que el hombre consume poco o nada, en proteína animal de alto valor biológico. La capacidad del conejo de asimilar parte de la proteína contenida en las plantas ricas en celulosa, hace factible su alimentación con subproductos vegetales e industriales de todo tipo (González y Piquer, 1994), mientras que los pollos y pavos, únicos animales con mayor rendimiento no pueden ser rentables cuando se alimentan con alimentos fibrosos. Por otra parte el consumo de alimentos clásicos por estos animales (cereales, torta de soya) compite con el consumo humano, por lo que para los países donde no existen excedentes de cereales la producción de conejos resulta particularmente importante (Lebas, 1992).
Durante cientos de años los conejos han estado alimentándose casi exclusivamente con hierbas y subproductos, recibiendo una pequeña ración de granos; la alimentación de los conejos por tal sistema no podía resultar más económica ya que el campesino nada tenía que adquirir, pues aprovechaba los productos de la propia finca, por lo que el beneficio que podían dar tales conejos era poco más que nulo, pues se conformaba únicamente, con obtener de sus animales la carne que precisaba para su propio consumo. Sin embargo, si pretendemos obtener elevados rendimientos en carne, deberá comprenderse que lo anterior no es suficiente, habremos de suministrar al animal una alimentación de calidad que cubra con sus requerimientos nutricionales para que con ello, nos rinda lo adecuado, sin perder de vista el hecho de que nos ha de producir determinados beneficios económicos(Campos, 2008).
La producción de conejos constituye una importante alternativa en la obtención de proteína para consumo humano, debido a su alta prolificidad, bajo intervalo generacional y el alto rendimiento de carne. Sin embargo, la alimentación de los conejos se enfrenta a diversas situaciones problemáticas, entre las que destaca la poca disponibilidad de insumos baratos (Palma y Hurtado, 2012).

El alto costo de los alimentos concentrados comerciales alienta la búsqueda de estrategias basadas en el uso de materias primas no convencionales, que permitan obtener una mayor rentabilidad en la cunicultura. La alta disponibilidad de plantas probadas o potencialmente útiles para conejos, sustenta la posibilidad de incluirlas en mezclas dietéticas balanceadas preparadas en la granja, para aprovechar la capacidad herbívora de la especie (Nieves, López, y Cadena, 2001).

En Cuba, más del 70 % de la producción de carne de conejo se genera en el sector privado, con sistemas alternativos de alimentación que le permiten obtener ganancias de peso vivo de 10 a 25 g/conejo/día, con una media nacional de 16 g/conejo/día, unido a una baja tasa de mortalidad y una adecuada viabilidad económica. En el sector cunícola estatal, el alto costo de los alimentos convencionales no permite un desarrollo sustentable; se utilizan piensos peletizados de mediana calidad, además de forrajes que originan modestas ganancias de peso vivo (14 a 20 g/conejo/día) y una elevada tasa de mortalidad (García, 2005). Por ello se deben generar iniciativas para prescindir de estas formas de alimentación, así como realizar un mejor aprovechamiento de los alimentos locales y alternativos. La investigación de la producción de carne de conejo bajo requerimientos orgánicos, permite estimar la factibilidad de modelos productivos para diversas regiones que puedan generar oportunidades de ingre​sos familiares alternativos y sostenibles, con miras a su certificación en cualquiera de las diversas modalidades según el mercado a satisfacer (Mora, 2012).
Los países en desarrollo adolecen del abasto suficiente de proteína de origen animal para proveer de manera equitativa a su población. En las últimas décadas el consumo proteico ha ido disminuyendo, a pesar de una creciente industria de producción animal que se ha desarrollado de manera importante en tales países. Tal es el caso de varios países de Latinoamérica, donde existe una creciente industria de producción animal, no obstante el difícil acceso de algunos sectores de la población a tales productos. Se ha planteado la posibilidad de solventar tal situación mediante la producción animal a pequeña escala, basada en el uso de insumos localmente disponibles.  (Ford, 2000) destaca el hecho de que en el futuro la producción a nivel de pequeña finca cobrará importancia para el abasto de la población. En este sentido, la producción de monogástricos (aves, cerdos y otras especies como conejos) representa una alternativa viable para producir proteína barata de origen animal, debido a su pequeña talla, fácil manejo y adaptación a la mayoría de los ambientes en el mundo. 
En la actualidad la tendencia es que los sistemas de producción sean sustentables y con bajo impacto ambiental. La alimentación del conejo representa entre el 60 y 70 % del costo de producción, por lo que se requieren sistemas de alimentación alternativos y de bajo costo (Miranda y Rodríguez, 2010).
En años recientes, las plantas tropicales destacan como fuente menos costosa y localmente disponible en el trópico. El potencial de los forrajes arbóreos en la alimentación cunícola, está determinado por su excelente composición nutritiva y la capacidad de utilización digestiva de los animales (Medugu, 2012).
La utilización del componente arbóreo como recurso forrajero se considera una estrategia válida en los sistemas de producción sostenibles. La tendencia actual de utilizar forrajes de origen arbustivo y arbóreo es estimulada por los incrementos de los precios de los granos de cereales y oleaginosas a nivel mundial, realidad que causa mayores costos de producción animal y preocupación por el uso de recursos que deben ser destinados a la alimentación humana.
Algunos ejemplos de forrajes viables para la alimentación de conejos son el ramón (Brosimum alicastrum Sw.), el tulipán (Hibiscus rosa-sinensis L.), el pixoy (Guazuma ulmifolia Lam.) y el ciruelo (Spondias purpurea L.).     (Martínez, 2005), en una serie de estudios evaluó estos forrajes con conejos en crecimiento, encontró que los más adecuados desde el punto de vista de su valor nutritivo y consumo por los animales son el ramón y el tulipán. Alimentó conejos con una dieta de mantenimiento y forraje de ramón o de tulipán           ad libitum, comparado con una dieta a base de alimento balanceado comercial, cuya fuente de fibra era la alfalfa.
La producción de carne a partir de alimentos no convencionales en países en vías de desarrollo es una actividad necesaria sobre todo en la población rural. La escasa disponibilidad de concentrado industrial y su alto costo constituyen un obstáculo para la estabilidad y rentabilidad de la actividad agropecuaria.
Existe gran cantidad de residuos ocasionados por la actividad agrícola que actualmente son materia de estudio, con el fin de emplearlos como fuentes alternativas que generen rentabilidad en la alimentación de animales, aptos para la alimentación humana. 
La búsqueda de alternativas alimenticias que permitan la utilización de los recursos disponibles localmente y el aprovechamiento de la capacidad herbívora del conejo que evita la competencia con la alimentación humana por granos y cereales representa un elemento importante para la implantación de sistemas de producción adecuados en el trópico y puede ser la base para el establecimiento de una cunicultura sostenible en áreas rurales y urbanas de Cuba (Ponce, 1994).

Eficiencia de las fuentes no convencionales en la alimentación de conejos
La industria cunícola sufre constantes aumentos de precio en los alimentos, principalmente en materias primas importadas como la harina de soya la cual es básica por sus aportaciones proteicas. Dado lo anterior surge la necesidad de encontrar materias primas de similar o igual calidad nutricional mediante formas de presentación alternativa al alimento comercial, que reduzcan los costos de alimentación en la cunicultura. 

La búsqueda de formas de producción animal adecuadas a condiciones locales en países tropicales ha sido tema de interés desde hace varios años. Sin embargo, los esquemas de alimentación de animales monogástricos tradicionalmente se han basado en el uso de ingredientes dietéticos de origen vegetal, fundamentalmente soya y cereales, cultivos que pueden ser superados desde el punto de vista agronómico por otros mejor adaptados al medio y que no son requeridos para la alimentación humana (Leyva, 2009).
Una de las vías para producir alimentos de origen animal de buena calidad nutricional, a un bajo precio, y evitando el creciente daño que se ocasiona al ambiente a partir de la utilización de los combustibles fósiles, lo constituye la producción animal a pequeña escala basada en el uso eficiente de los alimentos disponibles en las fincas. En la industria cunícola la alimentación representa aproximadamente el 70 % de los costos de producción, lo que obliga a los nutricionistas a investigar el uso de alimentos alternativos de bajo costo y propiciar la utilización de los recursos vegetales existentes en las fincas para aprovechar la capacidad herbívora del conejo  (García, 2006).
El conejo es un herbívoro que puede consumir altas cantidades de forraje en su dieta sin afectar su respuesta productiva; esto es de gran interés para productores con recursos limitados, ya que con la producción cunícola se puede hacer uso de ingredientes alternativos (forrajes cultivados y silvestres, subproductos industriales y residuos de cocina).Con el fomento de pequeñas explotaciones cunícolas, se busca incrementar el consumo de proteína animal y generar ingresos extras para las familias rurales.
La crianza de conejos constituye una de las explotaciones más económicas del trópico. En nuestro país se incrementa la cría de esta especie y con ello la necesidad y demanda de enriquecer los conocimientos de los cunicultores en materia de alimentación. La nutrición representa el 80% de los costos de producción en las explotaciones cunícolas. Esta especie se puede alimentar con forrajes y subproductos industriales y emplear los piensos como suplementos y no como alimentos básicos de la dieta. Los forrajes son la fuente alimenticia de mayor disponibilidad y la más barata para la cría de conejos. Aportan los nutrientes básicos para su nutrición, los que varían entre otros factores, con el tipo de planta y la época del año (Quiñones y Martín, 2006).
El desarrollo de estrategias alimenticias para herbívoros no rumiantes en el trópico con base en recursos forrajeros debe seguir un esquema metodológico coherente para evaluar en forma integral estos recursos. Al respecto, (González et al. 1997) propusieron mantener la siguiente secuencia: a) conocer las características del cultivo y su disponibilidad, así como también los aspectos agronómicos y procesamiento post-cosecha, b) la aceptabilidad o preferencia que tenga este recurso forrajero en los animales, c) la utilización digestiva o digestibilidad de nutrientes y d) el comportamiento o respuesta animal cuando se suministra en la dieta. El aprovechamiento de árboles forrajeros disponibles en la alimentación de conejos en las condiciones actuales ha generado notorio interés.

Dentro de los árboles no leguminosos más utilizados en la actualidad, la Moringa oleífera constituye una excelente fuente de proteínas, 22-36 %, y minerales. Diversos estudios demuestran que las hojas son ricas en vitaminas y presentan bajo contenido de factores antinutricionales. Como alimento animal constituye uno de los forrajes más completos por el contenido de proteínas, vitaminas y minerales. Los niveles de proteínas y vitaminas la ubican a como un suplemento de importancia en la dieta de engorde de animales para la producción. Las hojas de Moringa constituyen uno de los forrajes más completos que se puedan imaginar. Muy ricas en proteína, vitaminas y minerales y con una palatabilidad excelente las hojas son ávidamente consumidas por todo tipo de animales. El follaje de Moringa oleífera es una alternativa viable que se puede utilizar en la alimentación de conejos. En los conejos se han publicado varios estudios sobre el uso del follaje de moringa como alternativa para su alimentación con efectos positivos en el comportamiento productivo (Caro, 2013). 
En Cuba los productores cunícolas han utilizado la glycine (Neonotonia wightii) como alimento base en las dietas para conejos, tanto para las reproductoras como para los animales de ceba, en ambos casos con buenos resultados productivos. Sin embargo, esta planta es una leguminosa rastrera que presenta dificultades en la siembra y el establecimiento, sobre todo como cultivo puro debido a la competencia de las gramíneas y las malezas; además, es fuertemente atacada por las plagas y las enfermedades, lo cual limita su utilización como forraje para los animales. En el país existe un gran número de plantas herbáceas, arbustivas y/o arbóreas que crecen de forma natural y/o cultivada y que pueden utilizarse favorablemente en la alimentación cunícula, lo que a su vez contribuye a incrementar la biodiversidad en el ecosistema de la finca. Dentro de estas plantas se destaca la morera (Morus alba), que por su alto contenido de proteína bruta es capaz de satisfacer las necesidades proteínicas de esta especie (Lebas, 1996). Por otra parte (Dihigo, 2007), planteó que debido a la alta capacidad que tiene el conejo para digerir la morera, esta puede constituir una fuente de alimento capaz de sustituir totalmente a la alfalfa, ya que además aporta la mayoría de los nutrientes, en especial la fibra, la energía y los aminoácidos necesarios para el crecimiento y la reproducción de los conejos. 

El Arachis pintoí o maní forrajero es una leguminosa que representa una alternativa para la alimentación de conejos en forma de heno o fresco. Algunos resultados indican que se puede incluir hasta 30% en dietas en forma de harina para conejos de engorde (Nieves et al. 2001). Igualmente, el follaje de leucaena se ha usado en dietas para esta especie y se encontró que hasta niveles de 20 % puede generar resultados aceptables (Nieves, López, y Cadena, 2001).

Los granos de leguminosas son otro recurso alternativo y de importancia para la alimentación animal, debido a que pueden sustituir en cierto grado a cereales e inclusive la soya. En este grupo se encuentra el fríjol (Phaseolus mango), el cual presenta un valor alimenticio excelente; su contenido de proteína duplica el de los cereales (Romero, 1988).
Existe información que corrobora el potencial de estas fuentes alternativas para la alimentación de conejos. El follaje de naranjillo (Trichanthera gigantea), un árbol no leguminoso con alto contenido proteico, puede constituir la base de la dieta en combinación con tallos de caña de azúcar. (Nowak y Rrodríguez, 1998) encontraron resultados satisfactorios cuando utilizaron una mezcla dietética proteico energética y suplementaron conejos de engorde con Trichanthera gigantea y Arachis pintoi, el crecimiento observado fue aceptable para dietas de bajo costo y el forraje causó mayor consumo de materia seca total comparado con el alimento concentrado. La morera, forraje perenne que se establece a través de estacas o semilla, y se cosecha arrancando las hojas, cortando ramas o la planta entera, se caracteriza por la elevada calidad nutricional de su biomasa y por su capacidad de producción de por unidad de área. Sus rendimientos, su calidad y su disponibilidad en diversas partes del mundo, hacen de la Morera una opción muy importante para la intensificación de la producción animal, o para explotaciones donde la superficie es limitante(Nieves, López, y Cadena, 2001).
La elevada producción de biomasa vegetal en el trópico es una alternativa interesante para disminuir el empleo de fuentes alimenticias procedentes de otras regiones en animales cuya capacidad herbívora permita incluir elevadas cantidades de materiales fibrosos en la dieta (Sarría, 1992).

En el Instituto de Ciencia Animal se han realizado numerosas investigaciones las cuales han permitido asesorar el trabajo del mejoramiento genético en Cuba durante más de 40 años. Gracias a la labor del Instituto, se han utilizado diversos forrajes que contienen entre 14 y 32 % de proteína bruta, así como otros alimentos de producción nacional, utilizados por un número importante de pequeños y medianos productores de conejos en nuestro país con resultados positivos (Ponce y Valdivié, 2015).

Con el objetivo de sustituir la harina de alfalfa importada a precios elevados en el mercado internacional para incluir en las dietas destinadas a conejos, el ICA laboró con forrajes que crecen y se reproducen satisfactoriamente en Cuba, y que contienen entre 14 y 30 % de proteína. Estas investigaciones se realizaron en ocasiones con forrajes frescos y, en otras, con sus harinas incluidas en las dietas (tabla 1) utilizadas por pequeños y medianos productores de conejos en Cuba (Ponce y Valdivié, 2015).
Tabla 1. Forrajes frescos o sus harinas utilizadas en las raciones para conejos en el ICA o en trabajos conjuntos con otras instituciones

	Forrajes frescos o sus harinas (14 a 30 % PB) 
	Autores

	Ramie (Boehmeria nivea) 
	Ponce de León (datos inéditos)

	Teramnus (Teramnus labialis) 
	La O (2007) y La O y Valdivié (2008)

	Marpacifico (Hibiscus rosa-sinensis) 
	La O (2007) y La O y Valdivié (2008)

	Oro azul (Phyla nodiflora L)
	La O (2007) y La O y Valdivié (2008)

	 Bejuco de boniato (Ipomoea batata ) 
	La O (2007) y La O y Valdivié (2008)

	Morera (Morus alba) 
	Dihigo (2007) y Dihigo et al. (2008)

	Dolicho (Lablab purpureus) 
	Caro (2008) y Caro y Dihigo (2012)

	Mucuna (Stizolobium spp.) 
	Caro (2008) y Caro y Dihigo (2012)

	Moringa (Moringa oleifera ) 
	Diz (2013) y Caro(2014)

	Hojas del árbol de pan (Artocarpus altilis) 
	Leyva y Valdivié (2007) y Leyva (2010)      

	Tithonia (Thitonia diversifolia) 
	Fernández et al. (2012)

	Hierba elefante (9 % PB) 
	Pérez y San Sebastián (1970)


Otros alimentos nacionales se evaluaron como sustituyentes de los cereales. La harina de soya, las fuentes de lípidos, la proteína bruta y la fibra posibilitaron la obtención de buenos resultados que se generalizaron por parte de pequeños productores de conejos en Cuba (Ponce y Valdivié, 2015).

(Díaz, 2005), con la colaboración de Raquel Ponce de León, diseñó un sistema con varias ecuaciones, para estimar la energía digestible en alimentos convencionales y no convencionales. Este sistema se acompañó de una tabla con los aportes de energía digestible de un número elevado de alimentos de todo tipo destinados a conejos, que son utilizados por los formuladores de piensos con resultados positivos.
En nuestros días existe interesante potencial nutricional en forrajes tropicales, aprovechable en la alimentación de conejos para propiciar formas de producción que permitan mejor uso de recursos disponibles, concordantes con propias condiciones locales. La aceptación de recursos forrajeros como Naranjillo, Leucaena, Moringa, Morera y Batata en dietas de conejos, ofrece buenas perspectivas para inclusión de estos recursos en la alimentación de esta especie. Mientras que los estudios de utilización digestiva y valor nutricional, denotan que las dietas que contienen estos recursos presentan índices de digestibilidad de nutrientes adecuados y que los follajes de Morera, Leucaena, Naranjillo y Maní forrajero presentan un valor nutricional elevado, medido en términos de contenido de energía y proteína digestibles. Es necesario profundizar el estudio de respuesta animal con la implementación de estos recursos como punto de partida para apoyar una extensa utilización de estos ingredientes alimenticios forrajeros (Nieves, 2005).
Conclusiones
· La situación mundial en la actualidad está a favor de la crianza cunícola, debido a tres aspectos fundamentales: escasez de proteína animal, ya sea por la creciente demanda debido al incremento de la población mundial o por la disminución en la cría de aquellos animales históricamente productores; el alto costo del alimento concentrado y la amplia capacidad para aprovechar materiales con alto contenido de fibra.

· La carne de conejo es un alimento adecuado para incluir en una dieta equilibrada, completa y sana. Es una carne magra con un contenido calórico moderado, un contenido proteico elevado y rica en vitaminas y minerales. Por lo tanto, es idónea para incluirla en la dieta diaria.
· La explotación de conejos se presenta actualmente como una alternativa para satisfacer la demanda de proteína, especialmente para el consumidor de bajos recursos, debido a su alto potencial reproductivo, poco espacio requerido, a la riqueza nutritiva de su carne y al bajo costo de producción.
· El sector de la alimentación animal se enfrenta, entre otros, al reto de encontrar fuentes alternativas a las materias primas utilizadas tradicionalmente. 

· El cultivo de fuentes no convencionales tales como forrajes es una alternativa interesante para mejorar la seguridad alimentaria en las familias rurales. Su cultivo tiene ventajas económicas al reducir los costos de producción y reducir la importación de fuentes proteicas.

Referencias bibliográficas
Campos, G. (2008). Conceptos básicos de cunicultura. Ministerio de Agricultura y Ganadería.
Caro, Y. (2008). Estudio del efecto de dietas de harinas integrales de follajes de leguminosas temporales (Lablab purpureus y Stizolobium niveum) en indicadores nutricionales y morfofisiológicos del conejo. Trabajo de Diploma. Universidad Agraria de La Habana. San José de las Lajas. 
Caro, Y. y Dihigo, L.E. (2012). Comportamiento productivo de conejos alimentados con dietas que incluían harina integral de dólico y mucuna. Revista de Ciencias Técnicas.

Caro, Y. (2014). Uso de la harina de forraje de moringa (Moringa oleifera var. Supergenius) en la alimentación de conejos de ceba Nueva Zelanda Blanco. Tesis de Maestría. Mayabeque, Cuba. 
Caro, Y. (2013). Harina de forraje de moringa para conejos. Revista Computadorizada de Producción Porcina.
Castillo,M.(2013). [En línea]  Available at: https://www.uaeh.edu.mx/scige/boletin/prepa4/n2/p1.html
De Blas, C;Nicodemus, N. (2001). Interacción nutrición-reproducción en conejas reproductoras. Madrid.
Díaz, O. (2005). Estimación de energía digestible en alimentos convencionales y no convencionales para el conejo. Tesis de Maestría, Instituto de Ciencia Animal.
  Dihigo, E. (2007). Caracterización físico-química de productos tropicales y su impacto en la morfofisiolología digestiva del conejo. Tesis presentada en opción al grado científico de Doctor en Ciencias Veterinarias, Universidad Agraria de La Habana, La Habana, Cuba.
Dihigo, L.E., Savón, L., Hernández, Y., Domínguez, M. y Martínez, M. (2008). Physicochemical characterization of mulberry (Morus alba), citrus (Citrus sinensis) pulp, and sugarcane (Saccharum officinarum) meals for the feeding of rabbits. Cuba.
Diz, R. (2013). Comportamiento productivo de conejos que consumen harina de forraje de Moringa oleifera. Tesis de Maestría. Instituto de Ciencia Animal. Mayabeque, Cuba. 
FAO. (2009). El derecho a la alimentación y el acceso a los recursos naturales. Depósito de documentos de la FAO, Food and Agriculture Organization of the United Nations, Roma.
FAO. (2015). El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo. Cumplimiento de los objetivos internacionales para 2015 en relación con el hambre: balance de los desiguales progresos. Depósito de documentos de la FAO, Food and Agriculture Organization of the United Nations, Roma.
Ford, B. (2000). The future of food. New York: Thames and Hudson.
 Fernández, M., Fernández, M.Jr., Valdivié, M. y Bicudo, S.J. (2012). Nuevo  sistema alternativo y semintensivo de producción de conejos. Revista ACPA. No. 1. p. 40
 García, A. (2006). Evaluación de forrajes tropicales en dietas para conejos de engorde. Tesis sometida en cumplimiento parcial de los requisitos para el grado de Maestro en Ciencias en Industria Pecuaria, Universidad de Puerto Rico, Recinto Universitario de Mayagüez.
 García, Y. (2005). Fuentes de variación genética en cruces simples y a cuatro líneas de conejos. Tesis presentada en opción al título de Máster para la Zona Tropical., Instituto de Ciencia Animal, La Habana, Cuba.
González , C., Vecchionacce, H., Díaz, I., & Ortiz, V. (1997). Utilización de harina cruda de raíz de yuca (Manihot Esculenta C.) y harina cruda de cormos de ocumo chino (Colocasia esculenta C. en la alimentación de cerdos). Archivos Latinoamericanos de Producción Animal.
González, M;Piquer, J. (1994). Diseño de programas de alimentación para conejas. Boletín de cunicultura. 17(76):16 p.
González, W; Guevara, J. (2013). Estudio de Pre Factibilidad de la Producción y Comercialización de la Carne de Conejo.
Herrera, A. (2003). Eficiência produtiva e avaliação nutricional de dietas simplificadas base de forragens para coelhos em crescimento. Universidade Federal de Minas Gerais, Belo Horizonte, Brasil.
Hurtado, E;Romero, R. (1999). Efectos no genéticos sobre el comportamiento productivo de conejos (Oryctolagus cuniculus) durante el crecimiento post destete. Revista Fac. Ciencias Veterinarias. UCV, Maracay, Venezuela.
Isikwenu, J. (2013). Performance, haematology and serum chemistry of weaner rabbits fed urea-treated and fermented brewer’s dried grains groundnut cake-based diets. Agricultura Tropica y Subtropica.
Iyeghe-Erakpotobor, G., & Esievo, L. (2010). Performance of growing rabbits fed soyabean cheese waste meal diet and lablab hay. Nigerian Journal of Animal Production.
Jorge, Rubén Lafuent. (2008). slideshare. Recuperado el 10 de 12 de 2012, de slideshare.

 La O, A.L. (2007). Alimentación de conejos (Oryctogalus cuniculus) con     follajes, caña de azúcar y semillas de girasol. Tesis Dr. Instituto de Ciencia Animal. La Habana, Cuba.142 pp.
La O., A.L. y Valdivié, M. (2008). Follajes de boniato, mar pacífico, teramnus y oro azul en la alimentación de conejos. Revista ACPA No. 1. p. 17.

Lebas, F. (1992). World rabbit production and research: situation en 1992. World rabbit production and research: situation en 1992, in Fifth world rabbit congress, (págs. 29-54).
Lebas, F. (1996). El conejo, cría y patología. Colección FAO: Producción y Sanidad Animal No. 19.
Leyva, C. y Valdivié, M. (2007). Fruta del pan y la alimentación en animales de Traspatio. Revista ACPA. No 1. p. 48 
Leyva, C. (2010). Caracterización química de harinas de frutos y de hojas del árbol del Pan (Artocarpus altilis) y su empleo en la alimentación de pollos, conejos y ovinos de ceba. Tesis Dr. Instituto de Ciencia Animal. La Habana, Cuba. 
Leyva, L.(2009). Sustitución parcial del alimento concentrado por harina de rastrojo de maní (Arachis hypogaea) como alternativa en la ceba de conejos.. Revista UDO Agrícola.
          López, O., y Montejo, I. (2005). Evolución de indicadores productivos en conejos alimentados con morera y otros forrajes. Pastos y forrajes.

Martínez, Y. (2005). Comportamiento productivo de conejos alimentados con forraje de arbustivas. Tesis de Maestría, Universidad Autónoma de Yucatán, México.
McNitt, J; Patton, N; Lukefahn, S. (2000). Rabbit Production. 8va ed. Interstate Publishers, Inc. 483.
Medugu, C. (2012). Utilization of different forages by growing rabbits. International Journal of Advanced Biological Research.
Miranda, L; Rodríguez, R. (2010). Alimentación del conejo con bloques multinutricionales y productos de la fermentación microbiana.
Mora, D. (2012). Evaluación de cuatro niveles de morera (Morus alba) en engorde de conejo bajo normativa orgánica. Agronomía Mesoamericana.
Mosquera, N; Quintero, V. (1999). Reemplazo parcial del concentrado comercial por hojas de morera en la alimentación de conejos. .
Nieves, D., López, D; Cadena, D. (2001). Alimentación de conejos de engorde con dietas basadas en materias primas no convencionales y suplementación con Tríchanthera gigantea.
Nieves, D., López, D; Cadena, D. (2001). Non conventional diets in fattening rabbits feeding and supplementation with Tríchanthera gigantea. Revista Unellez de Ciencia y Tecnología. Volumen Especial: 60-66. 2001.
Nieves, D. (2005). Forrajes promisorios para la alimentación de conejos en Venezuela. valor nutricional. Alimentación no convencional para monogástricos en el trópico.
Nowak, M.,  Rrodríguez, C. (1998). Utilización de una dieta proteica y energética suplementada con Arachis pintoi y Trichantera gigantea en conejos de engorde.Tesis de grado.
Palma, O;Hurtado, E. (2012). Comportamiento productivo de conejos durante el período de crecimiento-engorde alimentados con frutos de mango en sustitución parcial del alimento balanceado comercial. Recuperado el 10 de Febrero de 2017, de Research Gate: http://www.researchgate.net/
 Pérez, R. y San Sebastián, J.R. (1970). Harina de hierba elefante deshidratada en dietas integrales y forraje fresco suplementario para conejos en crecimiento. Rev. Cubana Cienc. Agrícola.
Pérez, J. (2008). Alimentos no Convencionales. Universidad Nacional Autónoma de México.
Ponce, R. (1994). La producción de carne de conejos. ACPA. Rev. Prod. e Industria Animal. Órgano Oficial de la Asociación Cubana de Prod. Animal. Vol. 1.
Ponce, R; Valdivié, M. (2015). Las investigaciones cunícolas en Instituto de Ciencia Animal. Revista Cubana de Ciencia Agrícola.

Quintero, V. (2006). Evaluación de leguminosas arbustivas en la alimentación de conejos. Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Agropecuarias, Departamento de Producción Animal. Recuperado el 20 de Septiembre de 2017, de http://www.fao.org/ag/AGA/AGAP/FRG/lrrd/lrrd5/3/cont53.htm.

Quiñones, A;Martín, S. (2006). Alimentación de conejos en patios familiares: una alternativa sostenible. Asociación Cubana de Producción Animal (ACPA).
Robin, H. (2011). Alimentos Orgánicos Vs Convencionales. Despertando salud.
Romero, A. (1988). El Cultivo del frijol. Serie paquetes Tecnológicos. FONAIAP.
Sarría, P.(1992). Bibliography  \l 3082  .Utilización de follaje de nacedero (Trichanthera gigantea) en alimentación de cerdos de engorde.Livestock research for rural Development, 3(2). 
Tacón, A. (1986). Development of Carp feeds. A report prepared for the project TCP/PNG/4503 re-establishment of carp fishing in the highlands of Papua New Guinea.FAO Field Document 3.

ggasca@unah.edu.cu
               ruben@havanatur.cu
Ing. Greicy Barbara Gasca Gort 


Dr.C. Rubén Larduet Vicet 








Universidad Agraria de La Habana. Apartado Postal 1819, San José de Las Lajas, Mayabeque.














